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unque la vitalidad de Ramón Llull 
en la historia del pensamiento es 
indiscutible, podemos decir que 
al verdadero Ramón Llull lo conocemos 
desde hace muy pocos años. Durante si-  
glos va a permanecer en su entraña des- 
conocido, rechazado y, sobre todo, fal- 
sificado. Esta afirmación no es peregrina 
y se apoya en la historia misma del Iu- 
lismo, que fue una larga historia de frau- 
des y equívocos. A pesar de su dimensión 
universal, el interés por su persona y su 
obra se desarrolló, fundamentalmente, 
dentro del marco geográfico de aquellos 
pueblos que hablan la lengua de Llull. En 
tierras catalanas, es la historia de la re- 
cepción de Llull una larga y, casi siem- 
pre, estéril lucha entre sus detractores y 
sus seguidores, entre aquéllos que querí- 
an empequeñecer la personalidad y la 
obra del mallorquín y aquéllos que lo po- 
nían por las nubes declarándolo "Doctor 
iluminado". El extremo fanatismo de am- 
bos bandos se debía, en buena' parte, a 
la identificación de Ramón Llull con la or- 
den franciscana y su espiritualidad. Esta 
justa o injusta identificación afraio las 
iras de los representantes de otras comu- 
nidades religiosas. La pacífica figura del 
laico Ramón, que buscó toda su vida la 
unidad de la cristiandad como punto de 
partida de la unidad final de la humani- 
dad, se vio mezclada, traída y llevada en 
contiendas, rencillas y batallitas entre 
mezquinos intereses de órdenes religio- 
sas. Se cuestionaron aspectos marginales 
de su personalidad y de su obra, crean- 
do un clima irreconciliable que dificultó 
un conocimiento global y un estudio ob- 
jetivo. 
Detrás de todas aquellas guerrillas ideo- 
lógicas quedaba una genuina herencia 
intelectual que promovió las más apasio- 
nadas polémicas y las elucubraciones 
más arriesgadas, dejando ideas germi- 
nales y proyectos de salvación humana 
de la más palpitante y perenne actuali- 
dad. Difícil sería hallar una personalidad 
que haya suscitado reacciones y comen- 
tarios tan contradictorios, merecido tan 
despectivos desdenes y tan fervorosas 
exaltaciones. La falta de un conocirnien- 
to preciso de su ideario ha dado lugar a 
todas las fantasías y a todas las leyen- 
das. Sobre todo, la fe en el iluminismo lu- 
liano perjudicó mucho el estudio sereno 
de su pensamiento. Durante siglos, los 
discípulos se aislaron con las obras del 
maestro y se incomunicaron del resto de 
los intelectuales. Ramón Llull aparecía 
como un solitario, ídolo de los iniciados, 
pero apartado de las corrientes de in- 
vestigación filosófica por un tecnicismo 
descorazonador y abstruso. Lo más efu- 
sivo y rico de la obra de Ramón Llull ya- 
cía oculto en textos inéditos, en un len- 
guaje al margen de las estructuras vivas 
del pensamiento. Como consecuencia de 
toda esta prehistoria, los escritos sobre 
Ramón Llull son tan numerosos que, quien 
penetra por primera vez en este campo, 
está expuesto a perderse en el laberinto 
constituido por innumerables libros y ar- 
tículos de diferente calidad científica. 
Dentro de esta ingente producción, nos 
encontramos con caudalosos ríos de lite- 
ratura devota, con mucho de caduco, in- 
necesario e inútil. 
A pesar de la obra de ilustres estudiosos 
del lulismo, que nunca han faltado, la fi- 
gura de Ramón Llull se iba desfigurando. 
Casi no quedaba de él sino la noción del 
santo o del beato, negada acérrimamen- 
te por aquéllos que mantenían la acusa- 
ción de heterodoxia lanzada en el siglo 
XV por el inquisidor gerundense Nicolau 
Eimerich. La leyenda de un Ramón Llull 
en hábito de fraile, entre probetas de al- 
quimista, continúa presente en escritos 
más o menos esotéricos. Las obras falsa- 
mente atribuidas a Llull son más numero- 
sas y fueron quizá más leídas que las ori- 
ginales, que fueron, en general, el pan 
con el que se fueron a nutrir algunos pe- 
queños círculos y algunas personalidades 
aisladas. 
Dentro de esta historia compleia y multi- 
forme, quedó curiosamente olvidada la 
aportación de Llull a la literatura catala- 
na. Las obras en lengua vulgar del más 
grande escritor de la lengua catalana es- 
tuvieron relegadas a un segundo término 
e incluso llegaron a ser rechazadas, por- 
que no reflejaban con tanta claridad 
como las latinas lo que sus defensores y 
detractores consideraban importante. 
Este aspecto era, sin embargo, el que 
más novedad y simpatía ofrecía a los ca- 
talanes y, al mismo tiempo, el que menos 
se prestaba a controversias inútiles. El re- 
nacimiento de los estudios lulianos, que 
tiene su origen hacia la mitad del siglo 
XIX en Mallorca y en Cataluña, trata, en 
sus inicios, de reivindicar, sobre todo, la 
obra catalana de Llull en el marco del re- 
nacimiento catalán en su conjunto. La re- 
construcción de la historia de esos estu- 
dios es, por eso, un recuento de las 
figuras que contribuyeron al renacer de 
las letras catalanas. 
Después de que el romanista alemán 
Adolf Helfferich, en 1858, señalase el 
gran valor de Llull como iniciador de la 
literatura catalana (Raymund Lull un¿ die 
Anfünge der catalanischen literatur, Ber- 
lín 1858), emprendió Jeroni Rosselló, uno 
de los patriarcas de los estudios lulianos, 
la doble tarea de catalogación crítica de 
la inmensa producción luliana (Bibliote- 
ca lul.liana, 1861. Trabajo inédito -ma- 
nuscrito 13595 de la Biblioteca Nacional 
de Madrid- basado en su profundo co- 
nocimiento de los manuscritos lulianos 
existentes en Mallorca) y la publicación 
de las obras en catalán: Obras rimadas 
de Ramón lull, escritas en idioma cata- 
lán-provenzal, publicadas por primera 
vez con un articulo biográfico, ilustra- 
ciones y variantes y seguidas de un 910- 
sario de voces anticuadas, por Jeroni 
Rosselló, Palma 1859. Mucho más tarde, 
en 1 901, bajo el impulso de Menéndez y 
Pelayo y el patrocinio del archiduque Luis 
Salvador, iniciaba la serie Obras de Ra- 
món Lull que, aunque no fue un dechado 
de labor crítica y quedó paralizada des- 
pués de tres tomos, se puede considerar 
como un precedente decisivo de la Co- 
misión Editora de Mateu Obrador). En 
1861, Mila i Fontanals precisaba el ca- 
rácter de la poesía luliana (Manuel Mili 
i Fontanals, De los trovadores en España. 
Estudio de lengua y poesía provenzal, 
Barcelona 1861). Amador de los Ríos, en 
el volumen IV de su Historia crítica de la  
literatura española (1 864), trata a Ra- 
mó? Llull como poeta y estudia algo de 
su Arbol de la ciencia. Francisco de Pau- 
la Canalejas, por su parte, logró extraer 
del cuerpo de la obra luliana un sistema 
de ideas asequible a la curiosidad del 
pensamiento de 'su tiempo (Las doctrinas 
del doctor iluminado Raimundo Lulio, 
Madrid 1 870). 
La personalidad más significativa del re- 
nacimiento luliano fue, fuera de Catalu- 
ña aunque con enorme repercusión en 
ella, el gran polígrafo español Marcelino 
Menéndez y Pelayo, que -como recono- 
ce Jordi Ru bió (Menéndez y Pelayo y Ra- 
món Llull, en: Conferencias pronunciadas 
[en la Universidad de Barcelona] con mo- 
tivo del centenario de Marcelino Menén- 
dez y Pekayo, Barcelona 1956, 97-1 03)- 
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con enormes estrecheces económicas, 
pues desde 1923 faltó el apoyo de or- 
ganismos oficiales. Con el segundo volu- 
men de la serie, se imprimía por prime- 
ra vez el texto catalán de la obra más 
extensa e importante de la producción lu- 
liana: íl ibre de contemplació. Al mismo 
tiempo, se publicaban aparte otros textos 
catalanes, en ediciones para bibliófilos o 
en ediciones populares. 
Con la fundación, en Barcelona, de los 
Estudios Universitarios Catalanes (1  903), 
se instituye la Cátedra de Literatura Ca- 
talana, hasta entonces excluida de la uni- 
versidad estatal. Su primer propietario, 
Antoni Rubió i Lluch, trató a Ramón Llull 
ampliamente en sus lecciones y no sólo 
en su aspecto de autor en lengua catala- 
na. De aquellas lecciones (se publicó una 
especie de resumen o programa en 
191 0-1 91 1 ) surgió una verdadera es- 
cuela de discípulos, más tarde lulistas in- 
signes. 
La Guerra Civil y sus secuelas, aunque no 
impidieron los estudios lulianos, frenaron 
considerablemente las publicaciones en 
catalán. A pesar de todas las dificulta- 
des, la línea científica iniciada en Cata- 
luña a finales de siglo tuvo una floración 
espléndida y también un broche de oro 
con la obra de los hermanos Tomas y Jo- 
aquim Carreras i Artau, que sigue sien- 
do el estudio más profundo y completo 
sobre Llull y un logrado primer intento de 
historia filosófica del lulismo. La publica- 
ción de esta obra, terminada hacia 
1935, que estaba prevista en catalán, se 
hizo en castellano (camuflada) en dos to- 
mos de Historia de la Filosofía Española 
- Filosoha cristiana de los siglos Xlll a l  
XIV, Madrid 1939-1 943, bajo el patro- 
cinio de la Asociación española para el 
progreso de las ciencias. Fue una deci- 
sión pragmática de los autores, dictada 
por la situación política, que no merma 
en nada el valor de este, aún hoy, im- 
portante estudio. En los años 1957-1 960, 
se publicaron en Barcelona casi tres mil 
páginas en dos tomos de la colección 
Obres essencials de Ramón Llull. En los 
estudios introductorios y en las notas, es- 
tamparon su firma los continuadores del 
lulismo científico catalán -MiqueI BatIIo- 
ri, Pere Bohigas, los hermanos Carreras 
i Artau, Francesc de B. Moll, L lo ren~ 
Ribé, Martí de Riquer, Josep Romeu i Fi- 
gueras, Jordi Rubió i Balaguer, ...-, cuya 
lista de publicaciones lulianas sería lar- 
ga de enumerar. 
Un impulso decisivo a los estudios Iulia- 
nos se dio en Mallorca y surgió preci- 
samente alrededor del citado Salvador 
Galrnés y un círculo de amigos y cola- 
boradores que, en los años treinta, poco 
antes de la Guerra .Civil, habían funda- 
do la Maioricensis Schola Lullistica. E l  
rector de la misma, Francesc Sureda 
Blanes (t1955), poco antes de morir, 
propuso al profesor Friedrich Stegmüller 
como director cientifico de la edición de 
las obras latinas de Ramón Llull. Esta fue 
la decisión formal que puso en marcha 
la creación del Instituto Ramón Llull en 
la Universidad de Friburgo (Alemania). 
La publicación de los primeros cinco to- 
mos de la edición que lleva a cabo ese 
instituto, fue financiada por la institu- 
ción mallorquina. El sucesor de Sureda 
como rector, Sebastia Garcias Palou 
(t1993), fundó, en el año 1957, la re- 
vista Estudios Lulianos, de alto nivel 
cientifico, que va publicando o rese- 
ñando todas las aportaciones naciona- 
les e internacionales sobre Ramón Llull. 
La Schola, que organizó en 1960 y 
1976 dos congresos internacionales de 
lulismo, otorga el título de maestro a 
quienes realizan trabajos científicos so- 
bre Llull o el Iulismo, convirtiéndose así 
en un centro de convergencia de los es- 
fuerzos de investigación luliana por todo 
el mundo. 
Los últimos cien años han significado un 
cambio profundo en la visión de la figu- 
ra de Ramón Llull. El reconocimiento de 
la importancia de su persona dentro de 
la literatura catalana, gracias a los estu- 
dios de cuatro generaciones, queda ex- 
presado así por Pere Gimferrer: "Ramón 
Llull es el mayor escritor catalán de todos 
los tiempos, y quizá el único a quien con- 
venga plenamente el calificativo de ge- 
nio, ése que reservamos para las gran- 
des ocasiones, no más de uno por 
lengua. Llull es por sí solo toda una lite- 
ratura, y la simple existencia de su obra 
da cartas de nobleza universal al idioma 
que usa". • 
